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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Para todas nosotras que brillamos en toda nuestra escandalosa personalidad: “Ser dueños de nuestra propia historia y amarnos a nosotros mismos en ese proceso es lo más valiente que jamás haremos”

			Brené Brown

		

	
		
			

			Nota de la autora

			El momento en el que una joven era presentada en sociedad era el más importante de su vida porque era el primer paso que determinaba lo que sería de su destino de ahí en adelante.

			La joven casadera ideal poseía, de ser posible, un apellido de renombre, belleza y una cuantiosa dote. Sin embargo, no siempre era así. Y aquellas que no cumplían con los requisitos se veían menos requeridas en las fiestas que las damas que sí los poseían.

			Luego estaban las floreros que, por diferentes circunstancias, se consideraba que estaban destinadas a la perpetua soltería. Incluso, en relación a estas últimas, se había sabido de casos en los que habían logrado conquistar a un caballero.

			Finalmente, se encontraban las jóvenes que estaban más allá de toda salvación. Porque, a veces, ni un apellido aristocrático, ni una belleza despampanante, ni una cuantiosa dote lograba el principal objetivo: que un caballero respetable desposara a una de ellas.

			Sin embargo, a veces los milagros ocurrían y todo eso podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos. En especial cuando dos encumbradas viudas decidieron involucrarse y aceptaron el desafío de casar a dichas jovencitas. Nada ni nadie podría detenerlas, ni siquiera la mismísima nobleza a la que ellas siempre se habían jactado de pertenecer.

		

	
		
			Prólogo

			¿Eso había sido una rasgadura?

			Lady Emma contuvo la respiración mientras un escalofrío le recorría la espalda. El viento nocturno se filtraba por la abertura de su vestido, acariciando su piel con una frialdad que la hizo estremecer. No podía estar pasando. No a ella. Horrorizada, levantó la vista hacia el caballero que la miraba con una expresión depredadora. Retrocedió instintivamente, aferrándose el vestido con desesperación, como si pudiera recomponer lo que él había roto. Esperaba que se disculpara, que mostrara al menos un atisbo de honor y llamara a alguien para asistirla.

			Pero no lo hizo.

			En lugar de eso, avanzó con determinación y, de un golpe certero, apartó sus manos.

			

			—Va a ser mía, Emma —murmuró con una seguridad escalofriante.

			—No… —Su voz era un hilo, tembloroso pero firme.

			—Le aseguro que sí. ¿O acaso cree que alguien se atreverá a cuestionarme cuando diga que usted se me insinuó y que, como todo un caballero, me vi comprometido a no permitir que su reputación se arruinara?

			Emma sintió que el aire le faltaba. Su pecho se contrajo con angustia y su mente se aceleró buscando una salida. Retrocedió un par de pasos, pero se detuvo al darse cuenta de que no conocía bien la propiedad. No sabía hacia dónde correr ni cómo podría explicar lo sucedido si se cruzaba con alguien.

			—Entréguese, Emma —continuó él, con un tono casi meloso—. Será un placer ver la expresión en el rostro de su hermano cuando sepa que pronto será mi cuñado.

			La sangre de Emma hervía de impotencia, pero respiró hondo y obligó a su rostro a suavizarse. Sus ojos brillaron con algo que él interpretó como sumisión. Ladeó un poco la cabeza y, con un susurro apenas audible, dijo:

			—Tiene razón, milord. Usted es un excelente partido.

			El brillo de la victoria destelló en los ojos del hombre. Una sonrisa engreída curvó sus labios mientras se inclinaba hacia ella, atrapándola con fuerza entre sus brazos. Bajó la cabeza, dispuesto a besarla.

			Pero no vio el sutil movimiento de su pie.

			Emma elevó su falda con un rápido ademán y, con una precisión letal, le propinó un golpe certero en la ingle. El impacto lo dejó sin aire. Su cuerpo se dobló de dolor y, con un gemido ahogado, cayó de rodillas al suelo.

			Ella lo miró con desprecio mientras jadeaba, su pulso retumbando en sus oídos.

			—Acérquese de nuevo a mí o vuelva a intentar algo como esto, y le aseguro que lo hallarán degollado en su cama.

			El hombre gimoteó de dolor, intentando recuperar el aliento.

			—La ley inglesa… —balbuceó entre dientes.

			Emma se inclinó lo suficiente para que solo él pudiera oírla y susurró con veneno:

			—La ley de mi hermano, sí.

			Y, sin darle oportunidad de responder, le propinó una patada en el vientre que lo hizo retorcerse en el suelo.

			Sin perder un segundo, giró sobre sus talones y echó a correr. Sus piernas se movieron antes de que su mente terminara de procesar el peligro. Agradeció la oscuridad de la noche, acentuada por la tormenta que amenazaba con desatarse en cualquier momento. El sonido del viento y la lluvia incipiente la envolvieron mientras se escabullía entre las sombras de la propiedad.

			Sus manos temblaban cuando se soltó el cabello, dejando que sus ondas cayeran en desorden sobre sus hombros. Al menos así, la rasgadura del vestido no sería tan evidente. Sus pies apenas rozaban el suelo mientras corría, esquivando los árboles con agilidad.

			Y entonces la vio.

			Las escaleras exteriores que rodeaban la antigua casona principal. Su única oportunidad.

			Con el corazón en la garganta, aceleró el paso, sintiendo la adrenalina arder en sus venas. Sus manos se aferraron al barandal cuando subió los escalones de dos en dos. No podía detenerse. No podía fallar.

			

			A lo lejos, los carruajes esperaban. Su escape.

			Con el aliento entrecortado y la determinación encendida en la mirada, Emma se perdió entre los árboles, rumbo a su libertad.

		

	
		
			Capítulo 1

			Enero, 1873

			—¡No me voy a casar!

			—Si. Lo harás, Emma.

			—No puedes obligarme.

			—Padre te dejó a mi cargo y es mi responsabilidad que tengas un pretendiente adecuado a tu estatus. Puede que no sea de tu agrado, pero no eres como el resto de las damas, fuiste criada como una princesa —declaró casi con pesar el príncipe Farid Haidar Al-Zaidani. 

			Amaba a su hermana, pero desde su llega a Londres se había visto envuelta en más de un escándalo y con el misterioso incidente de septiembre pasado cuando alguien atacó a Lord Roxbourgh ya no podía seguir ignorando la conducta de la joven. 

			—No es justo. ¿Por qué todos pueden casarse por amor excepto yo? —susurró Emma dejándose caer con expresión derrotada sobre el sillón de tres cuerpos. Ella no pretendía nada más que lo que sus hermanos habían logrado hallar. Hasta su propia madre había recuperado al amor de su vida y se hallaban felizmente casados. Solo su medio hermano Andrew se hallaba soltero y estaba demasiado ocupado con los deberes del ducado, pero tarde o temprano esa responsabilidad le implicaría hallar una esposa y que seguro sería alguien de quien se enamoraría, porque un duque podía casarse por amor con el poder que ostentaba. ¿Y eso en donde la dejaba a ella? ¿En un casamiento arreglado? No quería ser una adquisición adecuada para un esposo que tan solo la veía como un arreglo conveniente que le permitiría acceder a tener conexiones con su hermano el príncipe. 

			—Emma, nadie dice que te cases con el primer lord que te pida un baile. —Evie, la esposa de Farid, se sentó a su lado y le aferró una mano.

			—Ninguno me pide un baile. Nunca. 

			—Y ese es parte del problema. Ninguno se te acerca y sin embargo siempre te las arreglas para estar involucrada en algún escándalo. ¿O es necesario recordar lo del último baile de la temporada?

			—¡Él me atacó, Farid!

			—Y con gusto lo hubiese asesinado, pero lamentablemente me tengo que regir por las normas de su Real Majestad. —El hombre se acuclilló frente a ella y le dio un beso en la frente para luego acomodarle un mechón de cabello que se había escapado de su peinado detrás de la oreja—. Y ella ahora solicita que antes de que termine el año consigas un matrimonio ventajoso o serás confinada al campo con una anciana hermana de Kenneth.

			

			—Es tu última oportunidad, Emma. Y debes aprovecharla al máximo —le susurró Evie dándole un ligero apretón de manos—. Quizás podamos pedir ayuda. No estás sola. 

			Emma sabía de quien le estaban hablando y aunque aquellas damas siempre habían sido exitosas y todas las jóvenes a las que habían ayudado habían hallado el amor en sus matrimonios, ella tenía sus serias dudas respecto a poder correr con la misma suerte. 

			Queda, asintió. No era como si tuviera muchas opciones. Al fin y al cabo, había sido invitada a todos los eventos importantes de la temporada. Eran muchas oportunidades para hallar a alguien con quien pudiese conectar. Si su familia había logrado hallar el amor pese a todas las restricciones y convencionalismos de la rígida sociedad londinense, ella también podía hacerlo. La ayuda de lady Clarisse y lady Desdémona tan solo incrementarían sus posibilidades. 

			Con eso en mente, se levantó del sillón y aceptó la ayuda de Raafe para colocarse la capa y prepararse para el primer baile al que asistirían. Aunque unas horas más tarde, escondida en la privacidad de sus aposentos comenzó a tener serias dudas respecto a si lograría su objetivo, o por el contrario Su Majestad la enviaría a vivir al campo en donde se convertiría en una anciana solterona como su tía.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Vuelve a casa

			—Pero…

			—Vuelve a casa, Emma. Cámbiate de ropa y regresas —le indicó Farid con obvio desagrado mientras observaba la rasgadura en el vestido. No comprendía cómo todas esas cosas lograban ocurrirle a su hermana, pero así era. La idea había sido presentar un frente unido en el inicio de la temporada y no lo estaban logrando. Es más, la inesperada retirada de su hermana sin siquiera haber entrado al baile causaría todo tipo de habladurías que Emma no necesitaba si quería conseguir un buen partido. Y eso disgustaría a Su Majestad. No que a él le importase mucho la opinión de la dama, pero era consciente del poder que ostentaba y como el mismo podía destruir a una persona. Por ahora Emma era tan solo una anécdota molesta, pero si incurría en su enojo sería desterrada al campo y ni siquiera se le permitiría codearse con la sociedad de allá.

			

			Farid observó preocupado como el carruaje se marchaba, preguntándose si quizás no debería haberla acompañado, pero las cosas entre ellos estaban tan complicadas que era rara la vez que no terminaban peleando. Suspiró y finalmente le ofreció su brazo a Evie, que consciente de su ánimo alicaído, acercó sus rostros y le dio un suave beso en los labios.

			—¿Qué haría sin ti, habibi?

			—Volverías locas a tus hermanas y a tu pobre madre y nadie se habría casado porque tú habrías impuesto tu estatus.

			Farid rio ante sus palabras que en parte eran verdad.

			—Ella va a estar bien. No te preocupes, mi amor. Olivia y su esposo también la apoyan. Todo va a salir bien.

			Farid asintió distraído mientras volvía a dirigir la mirada hacia donde había desaparecido el carruaje. Su intuición le decía que no sería tan sencillo como todos creían y que iban a atravesar varias pruebas.

			***

			Emma suspiró mientras observaba la rotura en el costado de su vestido de noche. Era nuevo. No comprendía en donde se habría enganchado para producir semejante rotura. Porque no era algo pequeño que se pudiera disimular, sino que se había rasgado la tela hasta verse casi su piel. 

			Afortunadamente había encargado varios, y con ayuda de Gwynn, se cambió en tiempo récord. Pero la idea de tener que entrar sola de nuevo al baile la ponía nerviosa. Sabía que ningún otro disgusto podía llegar a oídos de su Majestad o estaría en serios problemas. Si lograba mantenerse alejada de cualquier escándalo bien podría darse por satisfecha incluso si esta era su segunda temporada. 

			Se recostó contra el respaldo y cerró los ojos intentando relajarse y obligando al dolor de cabeza a irse. Necesitaba que todo saliera bien. No quería terminar relegada a la vida de una solterona en el campo.
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